
La actual escalada de violencia en-
tre las guerrillas rebeldes y el Go-
bierno congoleño reavivan el con-
flicto que sufre el Congo desde hace
dos décadas. El país, que a duras pe-
nas intentaba recuperarse de las se-
cuelas de dos guerras y más de cin-
co millones de muertos, parece re-
signarse a vivir en un escenario de
continuo conflicto. No en vano, se
trata de la zona más rica en recur-
sos minerales de todo el planeta. 

Los enfrentamientos entre el
grupo rebelde del General Laurent
Nkunda, el Congreso Nacional
por la Defensa del Pueblo, y el
ejército del Gobierno de Joseph
Kabila se han recrudecido desde
el pasado agosto, cuando el CNDP
anunció su retirada del Acuerdo
de Paz firmado el 23 de enero de
2008 entre el Gobierno congoleño
y otros 12 grupos rebeldes. Se for-
malizaba así el fracaso de un pro-
ceso que no había conseguido
consolidar la paz en la región. La
elección democrática del actual
presidente, Joseph Kabila, en
2006, dio paso a una segunda fase
de normalización del país después
de la Segunda Guerra del Congo
(1998 - 2003), que debía culminar
con la reinserción de los movi-
mientos guerrilleros dentro de las
Fuerzas Armadas de la República
Democrática del Congo. 

Los rebeldes de Nkunda
Nkunda, quien se ve a sí mismo co-
mo un general en exilio, heredero
del espíritu ‘gaullista’ de liberación
contra una ocupación extrajera,
controla amplios feudos en Kivu
Norte con el pretexto de proteger a
los tutsis congoleños de las milicias
hutus ruandesas y de los repetidos
ataques del ejército regular congo-
leño. Asimismo, acusa al Gobierno
de Kabila de haber reclutado entre
las filas de su caótico ejército a
miembros de estas milicias, forma-

das por excombatientes hutus
rwandeses, huidos tras el genoci-
dio de más de 800.000 tutsis y hu-
tus moderados perpetrado en 1994
en Ruanda. 

A finales de octubre se empezó a
registrar la mayor escalada en el
conflicto, con ataques directos entre
guerrilla y ejército y contra la mis-
ma población civil. La MONUC, la
Misión de Naciones Unidas, respon-
sabiliza al CNDP de haber instigado
la reciente ola de violencia. Sin em-
bargo, cuando los rebeldes acome-
tieron su mayor ofensiva, llegando
a 20 km de Goma, fueron las tropas
regulares del ejército congoleño
quienes, con el fin de recuperar los
territorios perdidos, iniciaron en
Kanyabayonga una campaña de ex-
torsión y pillaje contra la población
civil. También han intervenido los
maï-maï, grupos locales de autode-
fensa, progubernamentales, forma-
dos en la Segunda Guerra del Con-
go para resistir la invasión de tropas
de Ruanda. 

El pasado 16 de noviembre, en
una reunión mantenida con Olu-
segun Obasanjo, enviado de Nacio-
nes Unidas a la zona, Nkunda ase-
guró querer embaucarse en un pro-
ceso de negociación con el gobier-
no. Eso sí, sujeto a una serie de
condiciones que haría llegar días
más tarde a Obasanjo. La primera,
negociaciones directas con el pre-
sidente Kabila, en el extranjero y
con un mediador neutral, ya tenía
de antemano la negativa del presi-
dente que se ha opuesto a un diálo-
go cara a cara con el líder rebelde.
Entre el resto, la exigencia al presi-
dente congoleño de renegociar los
contratos de explotación minera
con China, deja claro que Nkunda
no sólo vela por sus intereses. En
los últimos meses el Gobierno ha-
bía concedido nuevos contratos, fa-
voreciendo la entrada de compañí-
as chinas. La iniciativa de Kabila
de abrir el sector a los chinos no ha
gustado nada a las empresas mine-
ras que operan en el Congo, la ma-
yor parte occidentales, que han vis-
to una amenaza a sus intereses. 

H
ay tres fuerzas rebeldes
que actúan contra el Go-
bierno congoleño. La
principal, el Congreso

Nacional por la Democracia del
Pueblo (CNDP), liderada por Lau-
rent Nkunda, es la que ha lanzado
la gran ofensiva actual. Compuesta
por tutsis congoleños mezclados
con ruandeses y tutsis burundeses,
esta guerrilla actúa principalmente
en la provincia de Kivu Norte, la zo-
na que posee las mayores riquezas

de coltán y casiterita, además de
wolframita, diamantes y otros mi-
nerales. Recientemente se ha des-
cubierto petróleo en el Lago Alber-
to. Sus jefes, Laurent Nkunda y
Jhon Bosco Ntaganda, jefe del
Estado Mayor, tienen órdenes in-
ternacionales de captura. Sobre
Ntaganda, alias ‘terminator’, recae
una orden de arresto, emitida por
la Corte Penal Internacional de la
Haya, por crímenes cometidos
cuando aún no había sido fichado

por el CNDP y lideraba otra guerri-
lla de la provincia Oriental.

Existen otras dos fuerzas rebel-
des: el Frente Popular por la Jus-
ticia en el Congo (FPJC), una gue-
rrilla compuesta por hemas congo-
leños (grupo étnico mayoritario de
la región de Ituri junto con los len-
dus) que actúa en los alrededores
de Bunia (Provincia Oriental) y el
fundamentalista cristiano LRA
(Lord Resistency Army). Este últi-
mo, hasta hace un año estaba finan-
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ZONAS  BAJO CONTROL DE GRUPOS REBELDES EN EL CONGO ORIENTAL

LA LUCHA POR EL COLTÁN

Laurent Nkunda, líder del CNDP

El Congreso Nacional por la Defensa del Pueblo (CNDP) es el 
principal grupo rebelde que detenta el control de la provincia de
Kivu Norte.  Tiene el apoyo de los tutsis de la región (un 4% de la
población y es bien vista por los gobiernos de EE UU, Israel, Gran
Bretaña, Holanda, Bélgica, Alemania y Francia. Su líder, Nkunda,
recibe apoyo económico de organizaciones religiosas próximas a
los neocon norteamericanos.

El coltán es una aleación
muy apreciada como
conductor por su resis-
tencia a altas tempera-
turas. Su precio alcan-
zó el máximo en 2001,
tras la segunda guerra del Congo. Sólamente
en Bisie (provincia de Kivu Norte) hay 167 
lugares de extracción de este mineral.
El Congo oriental es la mayor reserva de mine-
rales del mundo.

Carmen Lloveres
Madrid

José Lucas (Comité de Solidaridad con el África Negra)

GUERRA EN
LOS GRANDES
LAGOS

6-7 // GLOBAL

La lucha sin tregua por los recursos naturales del Congo
se ha acentuado tras la firma de unos acuerdos mineros
con China por valor de 9.000 millones de dólares, unos
contratos que chocan directamente con los intereses nor-
teamericanos y europeos en la zona. Coltán para teléfo-

nos móviles y ‘Game Boys’, pirocloro para cohetes, esta-
ño para soldaduras y, cómo no, oro, diamantes y petró-
leo... Las grandes riquezas mineras del Congo, una de las
más importantes del mundo, se han convertido en una
maldición para sus habitantes. 

La lucha por el control de los principales yacimientos de
uno de los países del mundo más ricos en recursos
naturales ya ha provocado cinco millones de muertos.
Las potencias internacionales, testigos y cómplices.

¿Quiénes son los principales grupos guerrilleros? ¿Qué apoyos internacionales
tienen? ¿Qué intereses mueven a las potencias extranjeras? 

30 JUNIO 1960.
Independencia del Congo. 
P. Lumumba gana las elecciones. 

1961.
Lumumba es ejecutado por milita-
res belgas, con la complicidad de
la CIA y tropas de Mobutu.

1986.
Museveni toma el poder en
Uganda ayudado por los servi-
cios secretos ingleses.

8 FEBR. 1993.
Ruanda. El APR masacra a
40.000 civiles hutus. 

6 ABRIL 1994.
Atentado y muerte de los presidentes hutus
de Ruanda: J Habyarimana y Burundi: C.
Ntaryimana. 

ABRIL-JUNIO 1994.
Ruanda. Genocidio contra los tutsis. 800.000
son asesinados por extremistas hutus. 

JULIO 1994.
La guerrilla tutsi del APR y su brazo político el FPR
toman el poder en Ruanda. 

FINALES 1996.
Primera guerra del Congo. L. Kabila apoyado por
Ruanda, ataca a Mobutu Sese Seko con la excu-
sa de la protección de los tutsis congoleños.

FEBRERO-MAYO 1997. 
En la primera guerra del Congo, el ejército ruan-
dés asesina varios cientos de miles de refugia-
dos hutus en el Congo.

16 ABRIL 1997. 
Congo. Firma de importantes acuerdos mineros
de L. Kabila con multinacionales de EE UU.
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ciados por los islamistas radicales de
Sudan. Actualmente no tiene ningún
apoyo significativo pues está forma-
do sólo por ugandeses y su irrupción
en Congo es muy reciente.  

Los dos grupos principales, tanto
el CNDP de Laurent Nkunda como
el FPJC, cuentan con el apoyo de par-
te de los tutsis congoleños y de los
hemas de la provincia Oriental (los
tutsis viven en Kivu Norte, en los dis-
tritos de Rutshuru y Masisi, y en Kivu
Sur, en el distrito de FICI) pero su
presencia en la zona es minoritaria.

Las elecciones de 2006, que dieron la
victoria al actual presidente Joseph
Kabila, demostraron el débil respal-
do popular a los actuales movimien-
tos rebeldes. Una de las guerrillas
más poderosas durante la Segunda
Guerra del Congo, el RDC-Congo, a
la que pertenecía Laurent Nkunda,
se presentó reconvertida en partido

político con el tutsi congoleño
Azarias Ruberwa a la cabeza. A pe-
sar de que esta guerrilla había logra-
do dominar casi dos tercios del país,
tan solo obtuvo un 1% de los votos.
En el distrito de Masisi, en Kivu
Norte, obtuvieron su mejor resulta-
do, con un 10% de los votos, aunque
en el conjunto de la provincia sólo
obtuvieron un 4%. En la provincia
Oriental el RCD-Goma contó con el
apoyo de los hemas de los distritos
de Djolu e Iremu, cercanos a Bunia,
obteniendo el 6% de los votos.

El escaso apoyo popular a los gru-
pos rebeldes no se traduce en un apo-
yo masivo al actual presidente, Jo-
seph Kabila, el cual es rechazado por
amplios grupos de la población, so-
bre todo en los Kivus Norte y Sur. En
realidad Kabila fue elegido presiden-
te gracias al apoyo casi masivo de la
población del este del Congo, que fue
la que vivió la guerra y sufrió los cin-
co millones de muertos.

POTENCIAS EXTRANJERAS

Las fuerzas rebeldes cuentan con el
apoyo de Ruanda y, más allá del con-
tinente africano, de Estados Unidos,
Gran Bretaña, Holanda, Bélgica y
Alemania. Es decir, los países con em-
presas mineras que se han visto per-
judicadas por la irrupción de las com-
pañías mineras chinas. Algunos in-
vestigadores, como Keith Harmon
Snow, afirman que el apoyo de EE
UU se está dando a través de
USAID. Además Laurent Nkunda
es pastor de una religión próxima a

los neoconservadores norteamerica-
nos, y recibe bastante dinero de ellos.
El apoyo de las grandes potencias se
traduce en una complicidad de la ma-
yor parte de los grandes medios de
comunicación, así como de muchas
ONG que están presentes en la zona. 

¿PROTEGEN A LA POBLACIÓN?

“Proteger a los tutsis congoleños de
los ataques de los hutus ruandeses
asentados en el Congo”. Ésta es la
excusa que viene siendo utilizada
por las fuerzas rebeldes de Nkunda,
y por el Gobierno de Ruanda, desde
hace 12 años para justificar su pre-
sencia en la región y que ha servido
para realizar dos invasiones al país
(Primera y Segunda Guerra del
Congo). Existen informes de las Na-
ciones Unidas que desmienten que
éste sea el verdadero propósito de
las guerrillas. En el Informe solici-
tado al Panel de Expertos de la
ONU (S/2002/1146) para investigar
las actividades de las guerrillas hu-
tus y tutsis congoleñas, se señalaba
que durante muchos meses se habí-
an limitado a disparar al aire duran-
te horas fingiendo enfrentamientos,
sin que hubiera combates directos
entre ellos. En este mismo informe
se revela la existencia de cartas, in-
tervenidas a los jefes de las guerri-
llas tutsis, en las que recomiendan
a sus soldados que no molesten a

las guerrillas hutus, sobre todo en
sus minas de coltán, de donde sale
ilegalmente el preciado mineral ha-
cia Ruanda. Este país es el que saca
mayor beneficio de la explotación
ilegal en Kivu Norte.

¿O A LOS INTERESES MINEROS?

Sin embargo, existen otras razones
sólidas para querer que las guerri-
llas estén presentes en la zona. La
zona este del Congo posee una de
las máximas acumulaciones de mi-
nerales del planeta. Los gobiernos
de los Estados Unidos y sus aliados
precisan tener a alguien de confian-
za en la presidencia de la República
Democrática del Congo con el fin
de asegurarse el reparto de los con-
tratos de explotación mineral se-
gún sus intereses. 

En los últimos meses Joseph Ka-
bila ha realizado importantes con-
tratos mineros con compañías chi-
nas por valor de 9.000 millones de
dólares, recortando así el beneficio
de las multinacionales mineras oc-
cidentales en el Congo. Por ello no
es de extrañar que el actual presi-
dente congoleño no cuente con el

agrado de los dirigentes occidenta-
les. La estrategia de intervención en
la región, donde ni Estados Unidos
ni sus aliados disponen de sus pro-
pias fuerzas, se ha basado en el apo-
yo indirecto a las guerrillas hutus,
al ejército regular de Ruanda y a las
contraguerrillas tutsis congoleñas.
Así se aseguran intervenir en el re-
parto de las explotaciones mineras,
o incluso, derrocar al gobierno con-
trario a sus intereses. Por lo tanto,
el único papel que juegan las gue-
rrillas hutus ruandesas es el de su
mera existencia, suficiente para jus-
tificar así la presencia permanente
de otras tropas en el Congo, como
son los rebeldes de Nkunda o el
Ejército Regular Ruandés. 

Por otra parte, Ruanda ha mante-
nido constante la reivindicación te-
rritorial del Kivu congoleño basán-
dose en que, antes de la coloniza-
ción, estas tierras estaban domina-
das por un monarca tutsi. Más allá
de la legitimidad histórica de su de-
manda, lo cierto es que Ruanda
siempre ha intentado expulsar a la
población congoleña de estas pro-
vincias, propósito que sigue persi-
guiendo a través del apoyo a las gue-
rrillas hutus ruandesas y su estrate-
gia de violaciones masivas perpetra-
das contra la población de la zona. 

El Estado ruandés ha rechazado
siempre la idea de una anexión terri-
torial del Kivu Norte y Sur porque le
condenaría a una guerra sin fin con
Kinshasa. Su estrategia es lograr una
balcanización previa del país vecino:
con un Congo roto en varios trozos,
seria fácil dominar unos Kivus inde-
pendientes. 

La riqueza que atesora el este del
Congo, su enorme cantidad de mine-
rales de gran pureza, así como el pe-
tróleo y las maderas preciosas, han
condenado a su población a ser una
de las regiones del planeta donde se
cometen más violaciones de dere-
chos humanos. El aumento en el pre-
cio del coltán durante la Segunda
Guerra del Congo fue una de las cau-
sas mayores de una guerra que dejó
más de cinco millones de muertos. El
precio del coltán tuvo su máximo en
el año 2001 y a partir de ahí comenzó
a bajar. Ahora, puede que sea el tur-
no de la casiterita y el pirocloro, pol-
vos minerales que han visto aumen-
tado enormemente su valor a causa
de unas legislaciones medioambien-
tales emitidas por las Unión Europea
y Japón. Mientras tanto, los gobier-
nos occidentales y las grandes multi-
nacionales, seguirán trabajando a
través de sus medios de comunica-
ción por hacer hacernos creer que se
trata de un conflicto étnico entre tut-
sis y hutus, hemas y lendus. 

Las guerras de Sierra Leona,
Angola, Liberia o Congo pusieron
de manifiesto el alto coste en
vidas humanas a causa del tráfi-
co ilegal de diamantes. Las gue-
rras de “diamantes ensangrenta-
dos” han dado lugar a iniciativas
como el Proceso Kimberley,
impulsado por Naciones Unidas,
que obliga a certificar los dia-
mantes asegurando que no pro-
vienen de zonas en conflicto. A
diferencia de otros minerales,
como el coltán o la casiterita, los
diamantes pueden ser certifica-
dos fácilmente incorporándoles
un sello digital.  La mayoría de
las compañías más importantes
de diamantes forman parte de la
Diamond Trading Company, antes
De Beers Consolidated Mines Ltd,
que controla el 75% del mercado
mundial. Cuando De Beers se
convirtió en uno de los blancos
principales de la presión interna-
cional que denunciaba el escán-
dalo de los “diamantes ensan-
grentados”, decidió retirarse del
Congo. Sin embargo, la ‘triangu-
lación’ de diamantes permite evi-
tar las restricciones impuestas.

DIAMANTES 

Sed de coltán
El coltán, abreviación de columbita-
tantalita, es un metal extremamen-
te dúctil y maleable que al refinarlo
se transforma en tantalio, un polvo
resistente a fuertes cargas eléctri-
cas. Son pocas las compañías que
poseen plantas procesadoras para
convertir el coltán, entre ellas, la
norteamericana Cabot Inc., la HC
Starc, una subsidiaria de la alema-
na Bayer, y la china Nigncxia. Una
vez transformado en tantalio, estas
firmas lo venden a compañías
como Nokia, Motorola, Compaq,
Alcatel, Ericsson y Sony, con el que
fabrican las baterías (condensado-
res) de los aparatos electrónicos. El
60% de su producción se destina a
las industrias de teléfonos móviles,
videoconsolas, fibra óptica, etc. El
boom de la última generación de
móviles disparó el precio de 90 a
500 dólares el kilo. Aunque existen
yacimientos de coltán en otros paí-
ses, el Congo posee una de las
mayores reservas. 

Los casos de M.P. Chevalier y M.
Makamuza constituyen claros
ejemplos del entramado de inte-
reses e implicados en el negocio
de la explotación minera.
Chevalier, ex representante espe-
cial del Gobierno belga en el
Consejo de Seguridad de la ONU,
tuvo que dimitir cuando se reveló
que ocupaba un importante pues-
to dentro del Grupo Forrest, una
importante empresa minera
belga, y que habría utilizado su
mandato para favorecer a la
empresa en la gestión del sector
minero en el Congo. Somikivu es
la empresa que realiza la extrac-
ción del pirocloro en la mina de
Lueshe. El 70% de Somikivu per-
tenece a la alemana Gesellschaft
y la compañía rusa Conrus es la
encargada de comprar el 100%
de la producción de pirocloro que
sale de la mina. Su actual diri-
gente, M. Makamuza, un tutsi de
Kivu Norte, es un aliado de
Nkunda y muy amigo del presi-
dente ruandés, Paul Kagame. 

INTERESES MINEROS

A

PIROCLORO, MATERIA PRIMA PARA COHETES
El pirocloro es un polvo mineral del cual se extrae el nióbio. La combinación
de nióbio y hierro crea el ferronióbio, una aleación que se utiliza para cons-
truir reactores y piezas de cohetes gracias a su resistencia a temperaturas
muy altas. La mina de Lueshe, en Kivu Norte, es la única en el planeta que
tiene depósitos significantes de alto contenido en pirocloro. 

Diagonal // Del 27 de noviembre al 10 de diciembre de 2008

CASITERITA PARA SOLDADURAS
Es el único mineral que en estado puro llega a contener un 78,5% de esta-
ño. Se revalorizó mucho desde el año 2004, cuando la Unión Europea y
Japón emitieron nuevas leyes medioambientales obligando a imponer el uso
del estaño en todo tipo de soldaduras. Un tercio de las reservas mundiales
de casiterita está en el Congo, principalmente en la mina de Bisie. 

MAYO 1997.  
Fin de la primera guerra. Mobutu es
derrocado. L. Kabila toma el poder. 

28 JUNIO 1998. 
L. Kabila rompe con Ruanda. Se
rompen los acuerdos mineros con
las compañías norteamericanas.

6-14 ENERO 2008.
Congo. Conferencia de paz de Goma. Alto el
fuego entre L Nkunda y el gobierno congoleño.

NOVIEMBRE 2008.
Congo. Declaran en la Audiencia Nacional
española testigos en el asesinato de L.Kabila,
que implican al presidente ruandés P.Kagame. 

16 ENERO 2001.
Congo. L. Kabila es asesinado. Su hijo, J. Kabila toma el poder.

6 MARZO 2003 
Acuerdos de paz y fin de la Segunda Guerra del Congo. 

JULIO Y NOVIEMBRE 2006.  
Elecciones: J. Kabila gana (58%) frente a Bemba (42%).

SEPT. 1998.   
Angola entra en guerra en
ayuda de L. Kabila y derrota a
las tropas ruandesas que cer-
caban Kinshasa. El resto de
tropas ruandesas, evacuadas
por barcos de EE UU en la
desembocadura del río Congo.

AGOSTO 1998.   
II Guerra del Congo.
Ruanda, Uganda, Burundi
y las guerrillas de sur de
Sudán y de UNITA, inva-
den territorio congoleño
aduciendo la defensa de
los tutsis congoleños. 

"EL BRETE" DE POSADAS.
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La guerrilla de Nkunda
actúa sobre todo en la
provincia de Kivu Norte,
la zona con mayores
riquezas mineras

Las fuerzas rebeldes
cuentan con el apoyo 
de Ruanda y de EE UU, 
Gran Bretaña, Holanda,
Bélgica y Alemania


